A El objetivo:
· Reproducir la imagen de Dios.
· En un principio, Dios creó a la humanidad a su imagen (Gn. 1:27). Pero el pecado ha ido desfigurando esa imagen hasta hacerla casi irreconocible.
· Una de las funciones del Evangelio es restaurar esa imagen en nosotros (Ro. 8:29).
· Insertos en medio de un conflicto cósmico, somos espectáculo al mundo y a los seres celestiales, que necesitan ver en nosotros el reflejo del carácter de Jesús (1Co. 4:9; Ef. 3:10).
· Ser como el oro.
· Dios había declarado que Job era un “hombre perfecto y recto” (Job 1:1). Pero entre los seres celestiales se sembró la duda acerca de los motivos por los que Job se comportaba así (Job 1:9-11).
· Al borde de la desesperación, incapaz de comprender por qué le ocurrían tantas desgracias, Job llegó a comprender que estaba siendo probado. Estaba seguro de que ese proceso lo haría brillar como el oro, que sería perfeccionado.
· Es en las pruebas más difíciles donde el carácter se manifiesta plenamente, y se refina. En esos momentos críticos, Dios saca al exterior el carácter que, tal vez, nunca se manifestaría de otro modo.
B El resultado:
· El desarrollo del carácter.
· Lo que diferenciaba unas vírgenes de otras era la provisión de aceite (Mt. 25:1-4). Aunque la interpretación primera del aceite es el Espíritu Santo, también podemos compararlo con el carácter.
· No podemos esperar salir victoriosos del conflicto si no hemos desarrollado previamente el carácter a través de una relación estrecha con Jesús.
· Según Jesús, este carácter se demuestra en nuestra relación con los demás (Mt. 25:34-36).
· Victoria en el conflicto.
· El libro de Daniel, al igual que Apocalipsis, termina hablándonos de un tiempo, el tiempo del fin, en el que la humanidad estará claramente dividida en dos grupos: los impíos y los limpios, los que entienden y los que no entienden (Dn. 12:10; Ap. 22:11).
· Según Jeremías, éste será un “tiempo de angustia para Jacob” (Jer. 30:7). Habiendo concluido el tiempo de gracia, los salvos habrán alcanzado la victoria, y serán refinados y purificados, mientras que los impíos se obstinarán en su rebelión contra Dios.
C El apoyo:
· La comunidad.
· Es evidente que el desarrollo del carácter es una obra individual. Pero ¿qué decir del carácter de la comunidad? ¿puede la iglesia, como cuerpo, desarrollar y perfeccionar su carácter?
· El carácter de la iglesia es la suma y la colaboración del carácter de cada uno de sus miembros.
· Este carácter se manifiesta y refina cuando trabajamos juntos en comunión unos con otros en favor de los demás. Esto será también un testimonio para los seres celestiales (Efesios 3:10).
